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    La vida no es ningún pasillo recto y fácil que recorremos libres y sin obstáculos, sino un laberinto de pasadizos, en el que tenemos que buscar nuestro camino, perdidos y confusos, detenidos, de vez en cuando, por un callejón sin salida. Pero, si tenemos fe, siempre se abre una puerta ante nosotros; quizá no sea la que imaginamos, pero sí será, finalmente, la que demuestre ser buena para nosotros.


     


    A. J. CRONIN


     


     


     


    En este libro encontrarás diferentes experiencias, con ejemplos que nos invitan a reflexionar sobre la importancia de perseverar en la confianza que cada uno de nosotros tiene para ir por sus sueños.


    ¿A quién le gusta fracasar? ¿Quién prefiere equivocarse en vez de tener éxito? Seguramente nadie, pero ¿quién está dispuesto a levantarse y recuperar su sueño para volver a intentarlo? Muchos nos quedamos en el anhelo de volver a probar y nos atascamos meramente en una expresión de deseo.


    Merakio nos desafía a pasar a la acción, a retomar el sentido por el cual queremos lo que queremos y a tener la certeza de que nada ni nadie nos va a detener, aun en condiciones desfavorables.


    Desde el humor y un título audaz, nos motiva y estimula para ir en busca de esos sueños. Nos alienta a dibujar un arcoíris con nuestros colores, nos muestra que el motor somos nosotros, que el camino y no la meta es el que hace huella y da sentido a nuestras vidas, y que el error puede transformarse en desafío.


    La mayoría de las personas necesitan controlar situaciones que están fuera de su zona de confort, quieren asegurarse de antemano que no existe la posibilidad de equivocarse. A medida que crecemos reducimos las probabilidades del riesgo, buscamos seguridades, certidumbres, y nos quedamos quietos y quejosos. Nos olvidamos de jugar y de arriesgarnos. Por eso acá encontrarás un nuevo significado de la palabra “fracaso” y descubrirás que el hecho de que las cosas no salgan bien puede tener su beneficio, puede darnos la posibilidad de perseverar y confiar en nosotros, usando la creatividad como llave para abrir la jaula en la que nos encontramos.


    Este es un libro escrito desde la experiencia, con el que muchos se sentirán identificados, pero también expone acciones concretas sobre cómo transformar el fracaso en éxito. Cómo puede ser el motor para liberar tu mente y sacar el potencial que está en vos.


    Makario nos ayuda a sacar los “debería” y reemplazarlos por “lo que quiero”, nos vuelve a conectar con el amor a uno mismo y al otro, a perdonarnos, a reconocernos vulnerables y que nada es tan terrible, solo hay que volver al objetivo, recalcular la estrategia y generar acciones.


     


     


    Lic. Silvia Marino


    Psicóloga y coach
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    Cuando me vine a vivir a Buenos Aires era el año 2004, tenía 21 años. Me traje $1.800 pensando que era lo único que iba a necesitar para arrancar mi vida en esta ciudad. En esa época, algo así como US$600.


    Compartiendo el alquiler se me fue la mitad de la plata. Primer golpe de realidad. Con lo que me quedaba me alcanzó para la comida del mes y el transporte para llevar currículums a las agencias de casting. Sí. En esa época llevabas el papel impreso con lo que habías hecho y también una foto en un bello sobre.


    Me acuerdo de que gastaba una fortuna en impresiones, porque me presentaba en todas las agencias que existían, desde la más grande hasta la que había arrancado en un living. Y además era muy importante ir personalmente, para que me vieran, poder charlar con algún productor y decirle: “Hola, soy actor, vine de Rosario para vivir y trabajar en Buenos Aires”.


    Pensaba que haberme venido desde 300 kilómetros ya era un mérito contundente. Bueno, lo era y lo es, aunque no el único que iba a tener que hacer.


    Faltaban quince años para que ese chico pudiera viajar por el mundo y que las marcas le mandaran productos a su casa para promocionar. Ya habíamos superado el 2002, que fue una de las peores crisis argentinas que me tocó vivir. El 2003 estaba acomodándose un poco. Y el 2004 prometía…


    Tenía toda mi energía puesta al servicio de mi sueño: ser un actor famoso. Desde que tengo memoria supe que quería eso para mi destino. Mis papás me anotaron en mi primer taller de teatro en la escuela Ernesto La Rechea de Rosario, cuando yo tenía 8 años. Fue increíble para mí empezar teatro desde tan chico. Me encantaban las maestras, los ejercicios, las clases, ¡todo! No me olvido más de aquella experiencia. Todavía me acuerdo y me invade una sensación de seguridad tremenda: “Esto es lo que sé hacer”.


    Después de cuatro años en la escuela de arte escénico seguí aprendiendo en el Teatrillo, luego en el Teatro de Empleados de Comercio con Héctor Barreiro y por último, en el estudio de comedias musicales del Teatro El Círculo. Sí, comedia musical.


    Mi abuela Tere me dijo: “Un artista tiene que ser completo, debe saber hacer de todo”. Yo dudaba, no sabía qué hacer. En Rosario, en aquel momento todo era muy cuadrado, y no es que haya pasado tanto tiempo, pero por suerte la mentalidad de la sociedad fue cambiando. Antes te discriminaban por hacer teatro, imaginate por hacer comedia musical.


    Gracias a mis padres siempre fui fuerte y decidido en mis convicciones y, sin miedo a los comentarios ajenos, empecé comedia musical. Un poquito dudoso al principio, pero ese fue el primer paso para poder venir a vivir a Buenos Aires.


    Éramos pocos varones, por lo que en las muestras de fin de año actuábamos en todas las obras y era un tremendo entrenamiento. Los alumnos “más grandes”, que estaban en los últimos años, ya hacían audiciones, castings y cosas maravillosas en Buenos Aires, una ciudad que parecía cumplir los sueños solamente por estar ahí. No pasó mucho tiempo hasta que me sumé a esa movida. Me hice amigo de un chico que viajaba a hacer un casting y así empezó.


    Mi viejo me llevó en el auto y no les puedo explicar los nervios, la excitación y la energía que tuve durante las tres horas que duró el viaje. No tenía idea de a qué iba, pero estaba dispuesto a todo. Sigo manteniendo esa característica y, orgullosamente, la veo en los ojos de mi hijo.


    Durante todo un año mis padres me llevaron a cada casting importante que surgía, ellos me apoyaron siempre, en todas. Lo mismo que hoy. Para resumir esa etapa, descubrí que era un esfuerzo enorme hacer castings viajando, sabía que tarde o temprano mi futuro estaba en la Ciudad de Buenos Aires. Lo que detonó mi mudanza fue haber estado muy cerca de quedar en una novela para la tele. Me dije: “Yo ya gané por estar cerca, pero después de esto no puedo quedarme en Rosario”.


    Me encontré con mi primera frontera. Mi ciudad y la distancia de las oportunidades. ¿Estaba dispuesto a dejar todo para empezar una vida en Buenos Aires? Creo que no lo analicé muy bien y me mandé. No tenía ni idea de las cosas que me iba a perder. Por ejemplo, no pude ir a las graduaciones de mis amigos. Ese verano en el que todos terminaban la secundaria y estaban al pedo o se iban de viaje y vivían todas esas anécdotas que perduran por el resto de la vida y que me dolía escuchar porque yo no estaba ahí… Me perdí todo eso.


    Lo que más extrañé durante los primeros meses fue a mis amigos. Amaba mi grupo. Amaba esa época. Pero cuando uno elige siempre hay algo que abandonar. No había tiempo para los amigos, tenía que quedar seleccionado en una novela, en una obra de la calle Corrientes o, al menos, en un comercial exitoso. ¡Quería un éxito ya!


    Pasaron dos meses, había repartido currículums hasta en la radio y el teléfono no sonaba.


    La plata que había traído de Rosario ya se estaba por terminar y no me quedaba otra que salir a buscar trabajo, el que fuese. Estaba solo, sin un mango, sin perspectivas de un laburo cercano y como si fuera poco el departamento en donde estaba viviendo ya no me hacía bien, estaba todo mal con mi compañero de habitación.


    Mi primer año de independencia se enfocó en la forma de resolver mi vida económica mientras esperaba a que me llamaran para un casting, y en buscar un nuevo lugar donde vivir, porque en la casa de ese pibe ya no podía estar más.


    Necesité un año completo para afianzarme económicamente (más o menos), para poder pagar el alquiler y la comida, y vivir con gente con la que sí había buena onda.


    Los castings empezaban a aparecer, pero no quedaba en ninguno. Hice muchas obras de teatro independiente, para estar en movimiento y mostrarme. Siempre tenía la esperanza de que me descubriera algún productor, mientras hacía una obra que tenía más actores actuando que público en las butacas.


    Se cuentan con los dedos de la mano las personas que salieron del teatro independiente y entraron a la pantalla grande. Es muy difícil. Pero yo igualmente dedicaba todo mi tiempo a conseguirlo. Una voz dentro de mí lo decía muy claro: “Soy actor y quiero vivir de eso”. Hace poco escuché una frase que encaja muy bien con esto:


     


     


    “No odies la gota que rebalsa el vaso, porque es la semilla del cambio que necesitás”.


     


     


    Necesité cansarme, frustrarme, sentir que lo que hacía no servía, chocarme la cabeza contra la pared, sufrir, llorar, extrañar, estar solo. Nunca pensé en volver a la ciudad de donde vine, estaba en Buenos Aires y lo iba a conseguir.
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    Volvamos un poco atrás en el tiempo. Cuando tenía 12 años descubrí junto a unos amigos que a pocas cuadras de donde vivíamos había una casa abandonada desde hacía bastante tiempo. Todos éramos de la zona y estábamos seguros de que ahí no había nadie. No sé si fue por las películas que veíamos o qué, pero yo sentía una necesidad y un deseo muy grande de entrar. No tenía idea de para qué. Tal vez para explorar, para “cruzar la línea”, no sé… Quería hacerlo. Cuando se los conté a mis compañeros del colegio muchos se interesaron al toque. Sin darme cuenta, desde muy chico, supe que para que los proyectos se concreten hay que poner “día y hora”. Y así fue. Dije en un recreo: “Los que quieran venir con nosotros a la casa embrujada vamos a ir mañana después de clases”. Obvio que muchos aseguraron que irían.


    Al día siguiente, salté de la cama cargado de energía. Estaba tan excitado y ansioso que mientras mi mamá me preparaba el desayuno me puse a hacer una soga con unos hilos que encontré en mi casa. Otra vez, sin saberlo, estaba poniendo en práctica algo clave para los proyectos:


    canalizar la ansiedad haciendo.


     


    La soga que armé no resistía ni un kilo, pero yo estaba feliz porque desde antes de salir de casa ya estaba trabajando en mi proyecto. En la mochila guardé una linterna y un cuchillo que saqué del cajón de la cocina. Ese día, en la escuela, no presté ni un poco de atención a las materias, miraba la hora a cada rato. De los seis que supuestamente formaríamos parte de la expedición, al final solo quedamos mi amigo Sergio y yo. ¡Vamos!


    Entrar fue más fácil de lo que pensábamos. Saltamos una pared bajita y ya estábamos en el patio. Había una puerta-ventana de vidrio, por ahí entramos al salón principal. El living estaba vacío, sucio y luminoso. Había una heladera de esas que tienen los bares, de madera marrón con una manija gris achatada. También tenía un sótano al que solo llegamos a asomarnos. Había una escalera que se dirigía al piso superior. La subimos aterrados y en silencio. En el primer piso había algunas habitaciones con grafitis en las paredes, baldes en el piso y algunos escombros. Nos quedamos un rato mirando eso.


    ¡PUM! Se escuchó un estruendo desde algún lugar.


    Nunca corrí tan rápido en mi vida. En tres segundos estábamos en la calle. Seguramente el ruido fue de una obra en construcción que estaba al lado. Hoy me pongo a pensar y, la verdad, fue una inconsciencia total. Más allá de que se trató de una travesura de chicos y de que nos expusimos a que nos pasara cualquier cosa, ese fue el primer proyecto que me propuse hacer, ¡y lo hice!


    Independientemente del susto que pasamos, los compañeros de la escuela nos preguntaban de todo: “¿Cómo era?, ¿qué había?, ¿estaban solos?”. Yo estaba orgulloso, no solo porque quedé como un valiente ante ellos, sino porque quedé como un valiente conmigo mismo.


    Esa fue la lección más grande que iba a confirmar muchos años después. Si uno se plantea un objetivo firmemente y va dando pequeños pasos en esa dirección, sin abandonar ni desviarse, sin rendirse ante los obstáculos, tarde o temprano las metas se cumplen.


     


    Al final de cuentas, al único que tenés que impresionar es a vos.
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    No siempre tuve tanta decisión y esta fuerza como ahora. Dudé muchas veces, lo que soy es un resultado de cosas que me pasaron y que supe convertir en aprendizaje. Si no, una desilusión solo quedaría guardada como un recuerdo doloroso. Necesité muchos hechos dolorosos para entender que cada uno me venía a contar algo que no sabía.
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